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el campo no se vuelva a lo de atrás. Acordaos de la mujer 
·de Lot. El que quiera salvar su ánima la perderá, y el que 
,la pierda la Yivificará,. . . 

Es decir, el que quiera dar a su alma la vida, comod1da­
'<:les y bienestar de este mundo, ese la perderá para el otro; 
v el que crucifique su espíritu y lo prive de los bienes de 
~ste mundo por Dios, ese alcanzará la verdadera vida. 

¿Quién será este que alcance la vida y quién el que la 
ipierda? ¿Quién lo sabe? todos debemos temer y estar pre­
,parados, porque solo se atenderá a la buena o ~ala con­
<lucta y no a las condiciones humanas. Porque dice: 

«Dígoos: En aquella noche estarán dos en un mismo le­
·cho; el uno será tomado y el otro dejado. Estarán dos jun­
tas moliendo, la una será tomada y la otra dejada. Estarán 
dos en el campo, el uno será tornado, el otro será dejado». 

Vínoles a los discípulos curiosidad de saber dónde suce­
dería esto y le dijeron: 

«-Dónde? Señor. 
» Y él respondió diciendo: Donde esté el cuerpo allí se 

.juntarán también las águilas». . 
Como quien dice, en todas partes, donde quiera que haya 

hombres buenos o malo,, allí será el juicio, sin necesidad 
-de más. 

Vivamos preparados. Ni ahora, ni después, como vere­
mos, quiere decir cuándo determinadamente será el juicio, 
para que estemos siempre preparados y siempre disp~e~t~s 
a él. Tanto más cuanto que para cada uno ya este 1u1c10 
,es el día de su muerte, que también vendrá como un r.,.. 
lámpago cuando menos pensemos. 

202. PARÁBOLA DEL J UEZ INICUO 

(L. 18, 1•8) 

Sea con esta ocasión, sea con otra, les propuso en este 
,camino una parábola para probarles la necesidad de vivir 
en continua oración, no, claro está, incesante a la letra, por­
que tal cosa es imposible, pero sf, como solemos decir de 
otras cosas, que con viene estar siempre, por ejemplo, con­
frontando las cuentas, vigilando a los dependientes, y así 
<le otras cosas de la vida. Y dice San Lucas: 
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«Dedales asímismo una parábola sobre que es menester 
orar en todo tiempo y no descansar, diciendo: Erase en 
una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba a hom­
bres. Y había en aquella ciudad una viuda y venía a él di­
ciendo: Hazme justicia de mi adversario. 

» Y él no quería durante algún tiempo. Pero al cabo de 
esto se dijo a sí mismo: Aunque yo no temo a Dios ni res­
peto a hombres, sin embargo ya que tanto me está moles­
tando esta viuda voy a hacerle justicia, no sea que el mejor 
día Yenga y me arañe. 

, Y dijo el Señor: Ya habéis oído lo que dice el juez ini­
cuo. Pues Dios ¿no ejercerá la venganza de sus escogidos 
que claman a él día y noche? y va a tener paciencia en lo 
de ellos: Os aseguro que los vengará muy pronto». 

Entonces como pensando en el estado en que encontrará 
al mundo cuando venga a juzgarle, puso esta misteriosa 
consideración capaz de hacernos temblar a todos los hom­
bres, sobre todo al ver la frialdad con que vivimos. 

,Aunque el Hijo del hombre, cuando venga ¿acaso en­
contrará la fe en la tierra?» ... 

103. PARÁBOL,\ DEL FARISEO Y DEL PUBLICANO 

(L. 18, 9-14) 

Ko sé si estaban por allá algunos fariseos. Parece que sí, 
y que debían dar muestras de desdén y arrogancia, y ma­
nifestar desprecio para con el vulgo que oía sencillo la doc­
trina del Maestro. Volvióse el Señor a ellos y 

«Dijo a algunos que muy pagados de sí como si fuesen 
justos, despreciaban a los demás, esta parábola: 

«Subieron al templo dos hombres a orar: el uno fariseo 
y el otro publicano. 

,El fariseo de pie oraba para sí de esta manera: Oh Dios, 
te doy gracias porque no soy como los demás hombres, 
rapaces, inicuos, adúlteros, o también como este publicano. 
Ayuno dos veces en la semana, doy diezmos de todo cuan­
to poseo, 
· »En cambio el publicano, puesto de pie lejos, no quería 
ni alzar los ojos al cielo, sino que golpeaba su pecho, di­
ciendo: Oh Dios, compadécete de mí, el pecador. 
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, Os aseguro que éste bajó justificado a su casa y no 
aquél. Porque todo el que se ensalza a sí mismo, será hu­
millado, y el que a sí mismo se humilla será ensalz~do>, 

Clavados debieron quedar los fariseos que esta parabola 
escucharon. Porque vieron en ella sin ~uda ninguna s~ pro­
pio y verdadero retrato. No es muy diferente del estilo de 
esta oración el de aquella otra que está en el tratado de Be­
rachot: Te doy gracias (dice o debe decir el que sale de la 
casa de la doctrina) te doy gracias ¡oh Dios! porque me has 
dado un sitio entre los que se sientan en la casa de la doc­
trina, no entre los que sientan en las esquinas; (~lude a los 
cambistas y mercaderes) yo me levanto al crepusculo, y al 
crepúsculo se levantan ellos: pero yo me levanto a cosas de 
la ley y ellos a cosas vanas. Y_o trabajo, y tra~ajan ellos; 
pero yo trabajo y recibo premio, y ellos trabaJan y no re­
ciben premio. Y o corro y corren ellos; pero yo corro a la 
vida del siglo venidero, y ellos corren a la_ hoya de la per­
dición,. Y del Rabino Simeón ben Jocha1 se cuenta que 
dijo entre otras cosas una vez: Si hay_ dos justos en el 
mundo, somos mi hijo y yo; y si hay un Justo solo, soy yo. 

Oh bendita humildad! desdichado el que no te conoce y 
feliz el que te tiene! Xada hay ni en la tierra ni en el cielo 
que resista a la humildad. 

204. IXDISOLUBILIDAD DEL ~IATRIMONJO 

::\k. 10, 1-12; ~lt. 19, 1-12; 5, 31.32) 

Caminando vino a pasar el Jordán y a caer de ~u~,·o a 
los confines de Judea. Y como de costumbre le s1gmeron 
las muchedumbres de otras veces, y púsose de nue\'o a en­
señar y a curar. 

«Entonces unos fariseos se le acercaron para tentarle y 
le dijeron:-Es lícito al varón repudiar a su mujer por cual­
quier causa?, . . , . . 

Cuestión grave y delicada. El Deuteronomio dec1a. «St 
un hombre toma una mujer y habiéndola hecho su esposa, 
si ella viene a ser desagradable a sus ojos porq~e él h~ des­
cubierto en ella cosa repugnante, que le escriba el hbelo 
(o certificado) de repudio, que se lo ponga en la mano, Y 
que la eche de su casa,. 

ISDISOLUBILIDAD DI.L MATRIIIIONIO 

Suponiendo la buena conciencia de los súbditos la ley 
no determina más aquella famosa frase «cosa repugnante, 
.o-.-at/1 dabar. Y sobre su significado había entre los judíos 
muchas disputas, dividiéndose los pareceres en dos escue­
las, laxa' la una en su interpretación, y más rigurosa la 
otra. Era maestro de la primera el famoso Hillel, quien de­
da que el marido podía divorciarse de su mujer por cual­
quier cosa que descubriese en ésta que no le gustase. Scha­
mai, por el contrario, no admitía más causa de divorcio 
que el adulterio o alguna falta contra la castidad del ma­
trimonio. 

Grande era el ardor con que se disputaban las escuelas 
sus dos teorías. Naturalmente los más libres y desmorali­
zados seguían la escuela de Hillel. Los más dignos y se,·e­
ros se complacían en la sentencia de Schamai. Quisieron, 
pues, los fariseos poner a Jesús en aprieto para que disgus­
ta.se o a unos o a otros, fuese cual fuese su parecer. Pero 
estaban muy lejos de esperar la sentencia que salió de los 
labios del Señor. 

Preguntado por los fariseos, respondió también el pre­
guntado a su vez, y dijo: 

e-Qué os mandó Moisés? 
«Respondieron:-Moisés permitió escribir libelo de repu­

dio y repudiar. 
> Y respondiendo Jesús, les dijo:-No habéis leído que 

quien hizo al hombre desde el principio de la criatura, los 
hizo varón y hembra? y dijo: por esto dejará el hombre su 
padre y madre, y se adherirá a su mujer y serán los dos 
para una carne: De modo que ya no son dos, sino una 
carne. Pues lo que Dios juntó no lo separe el hombre,. 

Harto claro les dijo que el intento de Dios en la crea­
ción era que nunca se separasen los que una vez se habían 
unido. El 1mirse era. obra y designio de Dios, y nadie fuera 
de Dios debía tener autoridad para separar lo que él había 
UD.ido. 

Y bien lo entendieron ellos, pues hiendo la indisolubili­
dad absolua que les imponía, mucho más estrecha que la 
de Hillel, y que la de Schamai, le replicaron: 

e-Pues eatonces .:cómo Moisés mandó dar libelo de re­
pudio y repL1diar] • 
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cDíjoles:-Es que Moisés por la dur~z~ de vu<;stro cora­
zón os escribió este precepto y os perm1t10 repudiar a vues-
tras esposas; pero no fué así desde el principio , . . . 

En rigor Moisés nos mandó dar libelo _de rep'!d10, smo. 
que viendo que lo daban muchos, para evitar mayores ma­
les, si bien no prohibió que se repudiase, como muchos lo. 
hacían, pero lo dejó así, transigiendo por la dureza del pue­
blo judío, que no le hubiera obedecido, y se contentó con 
señalar las precauciones que en esos casos habían de tomar­
se Y así es de considerar el texto del Deuteronom10, el, 
c~al es de esta manera: «Si el hombre toma una mujer, y 
la tiene, y si ella llega a ser desagradable a sus ojos por­
alguna cosa repugnante, y si su marido le escnbe hbelo de 
repudio, y se lo da en su mano y la echa de casa, y s1 ella 
salida toma otro marido, y éste también la aborrece, y le 
da libelo de repudio, y le echa de casa, o muere, no podrá 
el primer marido recibirla como esposa porque está m,an: 
chada, . Donde Moisés propiamente no dice que se de m, 
no se dé libelo de repudio, ni que se separ~n los casados, 
sino que prohibe que la mujer repudiada por el P:imer­
marido y unida con otro segundo, vuelva despues aL 
primero. 

Y en fin, dejando a un lado lo de Moisés, va el Maestro. 
a proponer su doctrina, y dice: . . 

« Yo os digo que cualquiera que repudie a su mu¡er, a no. 
ser por fornicación, y toma otra es adúltero; y el que toma 
a la repudiada es adúltero. 

Y con esto fuese a casa. La sentencia del Salvador era 
clara y la entendieron bien los oyentes. Era absolutamente 
indisoluble el matrimonio, en cuanto a su vínculo. S1 algu­
na mujer era infiel, podría sí el marido echarla, pero si :º· 
maba otra mujer era adúltero, porque no se rompía el vm­
culo. Y de tal modo no se rompía, que si alguno tomaba a 
la repudiada era también adúltero. . . 

No debieron quedar conformes con esta doctrma los dis­
cípulos, porque llegados a casa otra vez le preguntaron lo. 
mismo. Y les dijo: 

«-Todo el que repudie a su mujer y torne otra comete 
con ella un adulterio. Y si la mujer deja a su marido y se: 
casa con otro, es adúltera. 

EL JOVEN QUE BUSCABA LA PERFECCIÓN 

•Dícenle sus discípulos:-Si tal es el arreglo del hom­
bre con la mujer no conviene casarse. 

• Y el dijo:-No todos cogen esa sentencia, sino aque­
llos a quienes se concede. Porque hay eunucos que nacen 
así del vientre de la madre, y hay eunucos que los hacen 
los hombres, y hay eunucos que se hacen a sí mismos por 
el reino de los cielos El que puede alcanzar esto que le 
alcance,. 

Prec\osa y delicada_ fué la doctrina que explicó Jesús en 
esta platica con sus discípulos. Ea ella invita suavemente 
a todos a alcanzar la virginidad, y a vivir en ella no por 
motivos _humanos, yor comodidades temporales, por cir­
cunstancias de la vida o necesidad de naturaleza, sino por 
la santidad, por el amor de Dios, por el reino de los cielos . 

205. DEJAD QUE LOS NIÑOS VENGAN A MÍ 

(L. 18, 15.17; Me. 10, 13-16¡ Mt. 19, 13-15) 

Y siguió predicando por aquellos contornos. Y come 
suele _suceder entre nosotros, sucedía también etonces que 
lo11 niños, ora traídos por su curiosidad, ora presentados 
por sus madres, venían en gran número y estorbaban sin 
duda con s~s inquietudes e infor?1alidades a los grandes. 
. «Presentabanle, dice el Evaogeho, los oif\os para que les 
Hnpus1ese las manos y orase. Y los discípulos, viendo est<t , 
amenazaban a los que los presentaban y los ref\íao . 
.. •Pero viendolo el Sefior lo llevó a mal, y llamándolos 

di¡o:- Dejad que los niftos vengan a mí, y no los apa :téis; 
P?rque de los tales es el reino de los cielos. En verdad os 
<ligo que quien no reciba el reino de Dios como un nifi<'l 
~a~ciacl. ' 

• Y abrazándolos y poniendo sobre ellos sus manos Jc,s 
bendecía. Y luego se partió de allí,. 

200, EL JOVEN QUE llUSCAJJA LA PERFECCIÓN 

(L. 18, 18-23; Me, 10, 17-22¡ Mt 19, 16-22) 

Ca_minaba Jesús hacia Jerusalén, y aún vibraban en los 
~íntus los últimos dulces recuerdos de sus caricias a les 
lllft.os, aún se oían las alegres risas de los infantes amades 

,, 
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del Maestro, cuando al ponerse Jesús en camino se ade­
lantó afanoso hacia él un joven. Su porte distinguido, la 
finura de sus maneras, la discreción de sus palabras reve­
laban enseguida un adolescente de buena familia y un es­
píritu de cualidades nada vulgares. En efecto, era un Prín­
cipe. No un príncipe del Sanedrín, porque siendo muy jo­
ven no podía serlo, sino un príncipe de la sinagoga. 

En cuanto llegó a Jesucristo dobló ante él reverente su 
rodilla, y con mucha cortesía le preguntó: 

e-Maestro bueno, ¡qué de bueno tengo que hacer para 
tener la herencia de la vida eterna? , 

Como el joven le creía hombre, Jesús rechaza delicada­
mente la alabanza, y discretamente le indica que si es bueno­
es Dios. 

,Díjole Jesús:-¡Por qué me llamas bueno? ¡Por qué me· 
preguntas del bien? Nadie es bueno sino solo Dios. Pero 
bien, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos,. 

Algo perplejo debió quedar con esta respuesta el joven, . 
que esperaba sin duda instrucciones subidas y propias de 
tan eximio Maestro como Jesucristo; no atinaba lo que que­
rría decir con aquel guarda los mandamientos. «Dljole, 
pues:-Y ¡cuáles?, 

«Díjole Jesús:-Ya sabes los mandamientos: no mata­
rás no fornicarás, no robarás, no dirás falso testimonio; 
ho~ra a tu padre y tu mad, e, y amarás a tu prójimo como 
a tí mismo•. Y así le fué diciendo salteados algunos man-

damientos. 
,Repuso el joven diciendo:-Maestro, todo eso lo he 

observado desde mi niñez. ¡Qué más me hace falta? , 
Ya sabía el Señor que quien le preguntaba había obser­

vado todo eso desde su niñez, pero como él en lo exterior 
procedía en general sol_o por su ciencia e:'perimental, como 
si fuera de esta no supiese nada por su ciencia dmna, al oir 
esto fijó cariñosamente su amable mirada en el joven, son-
riéndole, y añadio: 

«-Una cosa te falta todavía. Si quieres ser perfecto, ve, 
vende todo lo que tienes, y dáselo a los pobres, y tendrás 
un tesoro en el cielo, y ven y sígueme. 

,Cuando el joven oyó esto, se puso muy triste y se fué 
apenado, porque era muy rico,. 
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Ya habíamos cogido simpatía 
adolescente. Su pureza de t p¡r este amab_le y discreto 
mo Dios. Parecía hombre cos um res ha cautivado al mis­
gloria, sino para llegar a I aptofi n\ solo para entrar en la 
gélícos. Jesús le traza est: p~:f ecci n de_los consejos evan­
ca~tidad, obediencia y ¡-uga a de~i%:~~:10

0 de la pobreza, 
Cnsto. A juzgar por la dulce mir por seguir solo a 
le dijo que había desd . _ ada que le dmgió cuando 
t e su nmez guardado I d . 
os, está deseando recibirle ent . os man amien-

joven oye, sí, los conseos de ~/us discípulos._.. Pero el 
para seguirlos. y viendd qu I ,~to, _mas no tiene valor 
lo_ que él creía, pues le co:ta~r'r ección era _más cara de 
triste y apenado porque d. 1 toda s~ hacienda, fuese 

, ice e evangelio, era muy rico ... 

207. LA RIQUEZA y LA POBREZA EN EL E 
(L r8 . VANGELIO 

. '24-30, Me. to, 23-31; Mt. 19; 23.30) 

Quedóse el Salvador triste viénd ¡ · 
entonces a sus discípulo . á d O e irse, Y volviéndose 

<-De verdad os d" ~ y mir. n _olas a todos, les dijo: 
tienen dinero en el re'.~:- ~~ut dific1llmlente entrarán los que 

E t , os c1e os , 
s upe,actos quedaron I d" f I 

bras. Volvió Jesús a rep t· os¡ isc pu os al oir tales pala-
] · e ir a misma senten · · as mismas palabras di·¡·o d cia, y casi col! .. e nuevo: 

<-H,¡1tos, ¡qué difícil es que los 
nero, entren en el reino de D" 1 O 1 que confían en el di­
fácil es pasar un camello io¡" . s o repito otra vez, más 
un rico en el reíno de los ~:i:s. OJO de una aguja que entrar 

>Oyendo esto los disdp ¡ d . 
y se decían unos a otros: ~u:s, ~e ª. é miraba~ más cada vez, 
. • Y mirándolos Jesús le d-~ ~qu~ n podra salvarse/ 
unposíble, pero no pa;a ~- IJO.- ara los hombres eso es 
posible». ws, porque para D10s todo es 

Hipérbole era sin duda modo d d . 
y su comparación del car!ello p e ecir el de Jesucristo, 
ficultad de entrar en 1 . 1 . ero grande debe ser la di-
. e cie o cuando se tie 1 

:i~~J:s~ ~~~:~º e¿~uep~anto in~istió Jesucrístie.::~:a ªafi~~ 
de hablar. r causo en sus discípulos su modo 

Teman los ricos, d porque ebe ser grande su peligro, si 
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. ontra las innumerables tentaciones c¡ue 
no se fortifican c . ·a traen las riquezas consigo. 
hacia todas las concuptsce:~'n ssiendo ricos, pueden ser po­

Pero anímense, porque, d 1 peligros de la riqueza 
bres de espíritu y vencer to os . os t 

D. Jesucnsto les prome e. 
con el favor de 105, que , . ·mpático pero ua 

Mas los que, como aquel pnnc1~0 ~ las riqu~zas sien­
poco pusilánime y demasiado ~1rag~on complacencia: y los 
tan la voz del Señor, que los d,·scfpulos no se aparten . • 1 r, ción de ser sus • 
mv1ta a a per ec C . t pobre por nuestro amor, 
tristes, sino quédense con ns o 
que ganarán_ mucho. 

lia~it;n~~i~~:;j!~~~~~~~ ::ºJO:;t~~:~! ~~~o~~o~~ ;a:n:: 
mándose Pedro, como¡ sohl!a, le !~J-~~o todo y te hemos se­

• Pues nosotros ya O emos 
'd é habrá pues para nosotros? gu1 o, ¿qu , , 

, y les dijo Jesús: osotros los que me ha• 
,-Yo os digo de veras, que v 'ón cu'ando el Hijo del 

,. 'd mi en \a regenerac1 , . 
beis segut º. a • 1 de su gloria, 05 sentaréis tam· 
hombre se siente en e trono . ando a las doce tribus 
bién vosotros en d1ce tr<;os, J~:j!do casa o hermanos o 
de Israel. y todo e q_ue ªruY.~ t1'erras por mi nombre, 

d o mu¡er o ¡os o . 
padre o ma re 'b' ' cien doblado en este tiempo coa 
por el ev_angeho, rec\ "\o futuro heredará vida eterna. 
persecuciones y en e s1g erán postreros y muchos pos-

cPero muchos primeros s 

treros serán primero¡•· , o los apóstoles han de juzgar 
No es fácil enten er com h n de ejercer alguna 

Y ·a quiénes; pero e~ segudro que cªr·1sto a las doce tribus 
. , . d" · on¡uzgan o con 

acc1on JU ic1ana ~ , n entienden más comunmente, a 
de Israel, es decir, segu d'd s en el nombre de las doce 
todos los pueblos comprenb~ , o q e en este número no se 

. Cl s dicen tam ,en, u "--tnbus. aro e ' . . ó Jesús ni se excluye a ~ 
incluye Judas, que ~o s,gu, ª, to\ ~orno los doce. La re­
Pablo, que fué considerado apolls de que habla San Pedro 

-6 , · duda ague a 
generac1 n sera 510 evos cielos y tierra nueva, 

d d. ue cesperamos nu . . . 
cuan o ,ce q d' . n los cuales reine la ¡usttcta•, 
según las promeósaSs ~vJ1::; :n el Apocalipsis, cuando dice 
y aquella que vt a 
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que cvió cielo nuevo y tierra nueva, porque el primer cielo 
y la primera tierra se fueron y el mar no existe,. Verémos­
lo también nosotros, según esperamos, en el día del juicio 
y fin del mundo. 

De esta manera el nuevo Rabí, Jesucristo, reformaba 
aquellas ideas de los rabinos antiguos, de que la pobreza 
era peor que todas las plagas de Egipto reunidas, peor que 
toda otra miseria, la más horrible aflicción que puede ve­
nir al hombre ... Qué distinta manera de juzgar la de Dios 
y la de los hombres codiciosos. 

Grandes alabanzas y grandes premios señala el Maestro 
a la pobreza evangélica y a la caridad cristiana. Y claro es 
que no ha de entenderse que da Dios a la letra el cien do­
blado en esta vida. Pero, como yo entiendo, a quien deja 
cualquiera cosa en este mundo por Jesucristo, Jesucristo le 
da una consolación, un modo de vida más feliz, más dicho­
so, más sabroso cien veces aun en esta vida que lo que 
hubiera gozado si hubiese conservado lo que dejó por 
Cristo. 

Y esto, aunque lo que se deje no sea tanto como aquel 
Príncipe hubiera dejado, sino tan poco como dejó San Pe­
dro. e Gran confianza, dice San Jerónimo, Pedro no era más 
que pescador, no habla sido rico, ganaba su sustento con 
el trabajo de sus manos, y sin embargo habla confiado: 
Hemos dejado todo,. Y es que ese todo, aun para el más 
pobre comprende innumerables cosas, innumerables espe­
ranzas, innumerables deseos e imaginaciones, cuya renun­
cia cuesta acaso más a muchos pobres, que a algunos ricos 
la posesión de aquello de que ya, por haberlo probado, 
tienen experiencia que no vale nada ni satisface nunca. 

208. PARÁBOLA DE LOS OBREROS DE LA VIÑA 

(Mt. 20, 1-16) 

• Una sentencia había dejado el Maestro caer al fin de su 
conferencia anterior, que necesitaba, sin duda, mayor ex­
plicación. •Muchos primeros, les habla dicho, serán postre­
ros, y muchos postreros primeros,. Era que Jesucristo no 
quería que nadie tuviese demasiada confianza en sí mismo, 
-11ino que siempre se considerase como dependiente de la 
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. e! Dios y para confirmarlos en esta idea 
mt anano ydo~~~o ·~e es~ sentencia, dfjoles esta pdarábf:olail:. 
om . . t n padre e am ia, Es el Reino de Dios semeJan e a u 'ñ 

e l lb al uilar obreros para su v1 a». 
que salió al rayar de ~ a :am~ién en algunas de nuestras 

Tal suele hacerse oy . tan a de mañana to-
poblaciones agrfcolas,len re s: J~;pera; allí a quien los 
dos los braceros en a p aza 

alquile. . l " breros a denario por día, los , y aJustando a guno~ 0 

mandó a su viña. . a· mañana) 
, y saliendo a la hora de tercia (qu~ es med:~ también 

;i!q~~~~:~ ~~a~~~:\:~~:rJ~ª:faº~~~:~~ ~s daré lo que 

sea justo: y ellos se fueror. hora de sexta y a la de nona 
, y sahendo ~tra vez a a . a tarde) hizo otro tanto. 

(que son el medio~~ 't ª (q:d: es al caer del sol) habiendo 

sa1icio ~~~o~~;~ it~o:~:ªestaban parados, y les dice: ¿Cómo 
estáis todo el día sin h~cer nada? 1 ·1 d 

,Dícenle: es que nadie nos ha a Qut a º:_ 
,Díceles: subid tamjién ~o;o~i: ~el~av~i~a a su admi­

nis;~~!:tl:m:º~~~s ~~r!ros \ pá_gales el jornal comen• 

zando_ ~or los postrelros !:s::r~:s J;1:e~~;a undécima, re• 
> Vm1endo, pues, os 

cibieron a cada denario. b contra el padre de familia 
,Mas al cobrar murmura an más ue una hora 

diciendo: Estos postreros nothan hq!:h~emos ~oportado el 
y los has igualado con noso ros, 

f>CS,;!~,t{~e~p~~d~=~~r~ a ~ns~a~~eell~~' ~: ªj~:a~:;i~~~~ 
te hago IDJUsbcJQa. ~No ~e aJu éste q~e es el último, lo mis• 
lo tuyo y v_ete. u1ero ar :edo ~o hacer lo que quiero de 

~ºo{¡~~ ;¿1
h~ºa:s !~\:~¡¿ tu modo de ver porque yo soy 

bueno? án primeros y los primeros postre­
» Así los postrehros ser llamados pero pocos escogidos,. 

Porque mue os son . . . 1 Lo 
ros. . . ' b l I No es fácil su mtehgenc1a pan~. 

¡Mtstenosa para º1 a el Señor a nadie deJa de 
que en ella resulta e aro es que 
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455 dar lo que le pro1 .. , . ~ · - - ~ 

la distribución de sus gR?!" su palabra. Que a pesar de eso 
depende siempre de su voluntlft.~~undancia de sus favores, 
solo según nuestros méritos, sino taf&parte sus dones, no 
y generosa providencia. Que no puede qlfe~n su libre 
quien da lo pactado, pues aun éste recibe lo que")9ue) a 
suyo no está obligado a darle, sino porque se obligó cob 
su libre palabra. Mucho debe agradecer el qué por nada y 
gratis del todo reciba los excesos de su generosidad. Y 
1guién de nosotros no habrá cien veces recibido esta sobre­
abundancia de la gracia? ... 

Además Jesús a todos da el denario de la vocación y de 
la gracia suficiente, sin atender a sus propios méritos. Aun­
que luego de recibido el denario cada cual debe ver lo que 
<:on él hace. Y esto nos servirá para que temblemos de la 
tUtima sentencia que añade un misterio más a la pará­
bola: «muchos son los llamados». Cierto a la salvación, 
a la gracia, al denario diurno, todos son llamados, y aun a 
la perfección muchos, como aquel joven que poco antes se 
había marchado; pero muchos de estos llamados no serán 
de hecho escogidos para el reino, porque no negociarán 
con ese denario lo que negociar debieran. 

¡Oh buen Padre de familia! llámanos! pero también escó­
genosl Porque ¿de qué nos servirá haber sido llamados si 
no somos escogidos? Y siempre ¡consérvanos primerosl Pri­
t,nero fué Judas y vino a ser postrero! y ¡tan postrero! Ulti­
mo fué Saulo y vine a ser primero! Oh misterios de la gracia 
de Dios! Primeros eran los sacerdotes, escribas y doctores 
y vinieron a ser desechados! Ultimos eran aquellos pobres, 
indoctos y mezquinos galileos y el Maestro los ponía, sin 
méritos al frente de las doce tribus de Israel y de los hijos 
todos de Abraham! Y ¡cuántos tal vez fueron llamados 
<:orno ellos! mas ellos solo fueron elegidos ... 

209. NUEVA PREDICCIÓN DE LA PASIÓN 

(L. 18, 31-34; Me. 10, 32-34¡ Mt. 20, 17.19) 

A todo esto iban caminando hacia Jerusalén. Nunca ha­
bía estado en la sagrada ciudad sin experimentar contra­
~cciones, recibir amenazas y provocar grandes iras de parte 
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• .• Limas estancias fue-
de los príncipes. Sobre todo la~J11á muerte por milagro. 
ron pcligrosísimas: eSCJll:\eNazaret, seguía condenado a 
Abora sabían Q!ltedrín. El mismo Jesús les había adver­
mucrte n_cir Jerusalén sería atormentado y muerto. y aUD· 
ti,!rno sabían compaginar lo que les decía el Seiior, pero 

ya entendían qne Jerusalen para él y para ellos encerraba 
un tremendo peligro. ¡No habían de temer? 

Tanto más que en el aire del Maestro también advertían 
lo mi,mo que otras veces habían advertido, y es que a me­
dida que se acercaba a Jerusalén, parecía poner más es• 
fuerzo y ánimo, salía de su paso ordinario, caminaba de­
lante de todos, llamando la atención su afán y premura. 
Andaba como quien recelaba algo en la ciudad santa. 

Esta vez, dice San Marcos, ,al subir a Jerusalén Jesús 
caminaba adelantándose a ellos, y ellos se espantaban y 
siguiéndole temblaban,. 

Su instinto y el conocimiento que tenían del Maestro les 
hac,an creer que había algo extraordinario. Sea que ellos 
se lo diesen a entender, o que el Maestro de suyo quisiese 
cxplicarselo, tornó a los doce en secreto y comenzó a de­
cirles lo que iba a pasar. 

Era la primavera, florecían los campos de Judea, se acer­
caban a la opulenta y florida Jericó, todos los contornos de 
Jerusalén, todos los caminos que a ella conducen estaban 
llenos de gente de fiesta que iba a la pascua; pintorescas 
y animadas caravanas de diversos países y colores surca­
ban los caminos, voces de alegre peregrinación y cantos 
de viajeros alegraban los campos, la luna nueva enviaba, 
aunque tenue, su cenicienta luz a la tierra anunciando la 
gran fiesta. Pero el Corazón de Jesús latía con nada alegre¡; 
pensamientos. El Cordero de Dios pensaba en los pecados 
del mundo, y en la sangre que para quitarlos tendría que 
derramar en medio de terribles tormentos de ali! a dos se­
manas cuando aquellas flores se abriesen, y aquella luna 
nueva se llenase .. . Así, pues, vuelto a sus discípulos, que 
con estupor y temblando le seguían, d_espués de separarlos 
de los demás de la turba y hablándoles con solemne secre· 

to, les dijo: 
,Por fin subimos a Jerusalén y se van a cumplir al Hij<> 
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del ~ombre todas las cosas escritas por los profetas. Porque 
sera_ entregado a los príncipes de los sacerdotes y a los 
escribas y a los ancianos, y le condenarán a mu~rte y lo 
entregarán a los gentiles, y le escarnecerán y le escupirán 
Y. le ,azotarán, y le matarán; y al cabo de' tres días resu'. 
citara,. 

Bien daro estaba el vaticinio. Y hoy que sabemos los 
acontec1m1~ntos, no tenemos más remedio que pasmarnos 
de_la exactitud con que se cumplieron todas las palabras de 
Cnsto. Aunque en verdad poco nos maravilla a los que te­
nemos fe cierta de la divinidad del Nazareno. 

Los discípulos_ oyeron, pero dice San Lucas una cosa 
que a pnmera vista parece extrafia, aunque no es la pri~ 
mera v_ez que esto sucede. ,Mas ellos, dice, nada de esto 
e?tend1er?n, y estas ideas estaban escondidas para ellos 
01 entend1an lo que se les decía ». ' 

No debe creerse que no entendían lo que Cristo decía 
~~es todo ello era bien claro y sencillo en sentido literal' 

mo que no se_ daban cuenta de cómo podían conciliar~ 
todas aquellas ideas y revelaciones entre sí y con la pe . 
sana del Mesías y dd Hijo de Dios; y así sospechaban :i 
habría allí otro sentido alegórico u oculto, que ellos no al­
~anllzasen. Mas tampoco se atrevían a preguntarle por no 
ia arse con Jo que ellos temían. 
du De este ~od~ perplejos y en triste silencio caminaron 

rante algun tiempo, cuando, antítesis inverosímil de lo 
;u~ acababa de vaticinar para sí el Rey de la gloria, oc11-

E
no un _caso de los más graciosos que se registran en el 
vangeho. 

2 !O. LAS PRETENSIONES DE LOS HIJOS DEL ZEBEDEO 

{Me, 10 , 35-40; Mt. 201 20-23) 

Debía el _Maestro ir un poco separado de los otros 
;utd~ humilde y reverente se adelantó una mujer. Er~ 

a orne, la mad_re de Santiago y de San Juan. Acercóse 
hízole una humilde reverencia, y díjole que le quería ped; 
una cosa, Y que se la concediera 

•Díjole el Seiior:-¡Qué quier~sl 
,Díjole ella:-Maestro, dí que se sienten estos dos 


